
M�xico, D.F., marzo de 1978.

Para conmemorar el segundo aniversario del

fallecimiento de

/
DON DANIEL COSIO VILLEGAS

sus amigos y discípulos nos reuniremos en

torno a su tumba (Panteón Jardín, Sección

l-A, Explanada Balcón 3, fila 4), el pró-

ximo viernes 10 de marzo a las 14:00 horas.
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EL COLEGIO DE MEXICO­
CAMINO AL AJUSCO No. 20

MEXICO 20. D. F.
APARTADO POSTAL 20-671

c¡
Méxi60, D.F., marzo de 197�.

Para conmemorar el segundo aniversario del

fallecimiento de

DON DANIEL COSIO VILLEGAS

sus amigos y discípulos nos reuniremos en torno

a su tumba (pante6n Jardín, Secci6n l-A, Explanada
"7-1< )',r.... t:

Balc6n 3, fila 4), el pr6ximo viernes 10 de marzo

/'1- .,.

a las k��O horas.

Roque González Salazar
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/
Lic. Jorge Espinoza de los Reyes
Prolongación Cedros 86
México 20, D.F.

Lic. Luis Barrera Flores

/ Lava 217

Pedregal de San Angel
México 20, D.F.

¡Dr� �anuel Martinez Báez

JlAtoyac 53
México 5, D.F.

Dr. Ignacio Chávez

/ Paseo de la Reforma 1310'
México 10, D.F.

Dr. Gustavo Baz
Bravo 14
San Jerónimo
México 20, D.F.

Sr. Joaquín Diez Canedo

v' Aida 16
México"20, D.F.

j Sr. Enrique Diez Canedo
�

El Colegio de México

Sra. Carmen Barreda
Palmas 118
México 20, D.F.

/
Sr. Manuel Cosio

Agua 365

Pedregal de San Angel
Héxico 20, D.F.

Lic. Jorge Castañeda /

El Colegio de México

Lic. Leopoldo Solis
Subdirector
Banco de México

548-75-56

568-78-65

514-41-81

520-11-76

595-04-45

548-03-63

Ext. 365

548-95-87

568-64-86
568-44-84

Ext. 134

521--07-20

Sr 3-ó'/-�'l
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¡Sr.
Julio Scherer

Gabriel Mancera 1722
México 12, D.F.

¡Sr. Manuel Vázquez Díaz
Comunal 112

-

México 20, D.F.

/
Sra. Margarita Urrueta

� Segunda Cerrada de Frontera 13

México 20, D.F.

524-36-56

548-12-30

548-26-99
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8 de marIo da 1978.

Sr. _ lçuel E&pinoza

�ntraler �d�nist a-tive Interine

/.1: res nte .�_.........

I
--

Ruego a usted de la manera más atenta se sirva dis­

poner se extienda. un cheque a nombre de la Florer1a Anita,
por la cant.idad de $600.00 (Seiscientos pesosO), para cubrir

el importe de un arreglo floral que se enviará a la tumba

de Don Dal1Ü:l Cosie_jl.illag:.as, para conmemorar el Segundo
Aniversario de su muerte.

Atentamente.

\..

Roq�ález Salazar
coo;Ji���i¿'r General Acadêmico



8 de marzo de 1978.

Sr. Miguel Espinoza
Contralor Administrativo Interino
Pre s e n t e

Ruego a usted de la manera más atenta se sirva dis­

poner se extienda un cheque a nombre de la Florería Anita,
por la cantidad de $600.00 (Seiscientos pesos�, para cubrir

el iffiporte de un arreglo floral que se enviará a la tumba

de Don Daniel Cosio Villegas, para conmemorar el Segundo
Aniversario de su muerte.

Atentamente.

Roqu onzález Salazar
Coordinador General Acadêmico



EL NACIONAL

Sábado 11 de marzo de 1978.

MIEMBROS DE EL COLEGIO DE MEXICO, famllíares, amigos y
ex colaboradores del destacado investigador Daniel Cossío Ville­
gas, se reunieron ante su tumba para rendirle homenaje en oca-

sión del segundo aniversario de su deceso. (Foto: Trejo).

(o,n,mè,mo,raron: el Segundo, Aniversario ciel
FB,lile,cim,ie'nto' de Danii,el Co,ssío' Vine·gas,

Al cumplirse dos años del falleci­
miento del destacado investigador me­
xicano, don Daniel Cossío Villegas, un
grupo de miembros del Colegio de Mé­
xico, famihares, amigos y ex colabo­
radores del extinto se reunieron ante
su tumba para rendirle un homenaje.
A nombre de los asistentes hicieron

uso de la palabra José Fuentes Mares
y Lorenzo Meyer. Ambos destacaron
algunos de los aspectos más sobresa­
Iientes de la personalidad del maestro
Cosío Villegas.
Meyer hizo referencia a la congruen­

cia entre el pensar, el decir y el ac-
. tuar de Cossío Villegas, quien tuvo
capacidad de mantenerse fiel a sí mis­
mo en contra der paso del tiempo
y del cambio de las circunstancias, 10
cual no es frecuente.
Consideró -continuó- que se pue­

de o no, estar de acuerdo con la na­
turaleza de los análisis que sobre Mé­
xico hizo Cossío Villegas, pero es dí­
fícil negar que su autor mantuvo de
principio a fin una conducta que no
desmintió lo asentado por su pluma.
Frente al poder, cuya naturaleza y

ejercicio tanto fascinan al intelectual,

Daniel no se aisló. No rehuyó er COll­
tacto, pero tampoco abandónö su ca­

mino para buscarlo, y al final man­

tuvo una prudente distancia, señaló.
Más adelante habló de que el eJer­

cicio de la crítica nunca llegó a' minar
el optimismo básico del maestro, ni
le impidió ser un buen constructor.
Ya para concluir destacó que tanto

la validez de sus análisis, como la uti­
Iidad de las instituciones iniciadas por
Cossío Villegas, sobreviven a su crea­

dor, lo cual no es frecuente.
Por su parte, el 1 ice n ciado José

Fuentes Mares. quien colaboró con Co­
ssío Villegas en el Colegio de México,
del cual fue presídente, dijo del maes­
tro que fue "el sagaz descubridor de
lozanas perspectivas para enjuiciar los
hechos pasados v presentes.
Luego recordó èon breves pero emo­

tivas' palabras algunas circunstancias
del fallecimiento del extinto y que
causaron hondo pesar en sus amigos.
El homenaje tuvo lugar este vier­

nes en la mañana, en el panteón Jar­
dín, donde los asistente" montaron

guardia y depositaron arreglos f!{)ra­
le�
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PALABRAS CON MOTIVO DEL SEGUNDO ANIVERSARIO

DE LA MUERTE DE DON DANIEL COSIO VILLEGAS.

Agradezco a mis amigos de El Colegio de M�xico que me

permitan desahogar algunas palabras que durante dos años llevo

encerradas en el pecho. Durante dos años que han sido corno dos

días o como dos lustros, pues el tiempo cuenta poco en el recuerdo

y menos todavía en la historia de quienes perduran corno ejemplos.

Qu� más dá que sean dos o diez los años corridos si aquí estamos

juntos quienes no renunciamos ni renunciaremos a la compañía de

quien nos mostró cómo invertir la existencia con rendimientos

inagotables; cómo vivir la vida sin traicionar la responsabilidad

de la inteligencia.

Don Dániel fue para nosotros el sagaz descubridor de

lozanas perspectivas para enjuiciar los hechos pasados y presentes.

Muchos misterios mexicanos esperaron su voz para hacerse patentes,

hechos que gracias a su lógica dejaron de ser las piezas sueltas

de un rompecabezás para volverse conceptos vertebrales en la

vida objetivada de la historia. En la vida corno historia, o sea

en la existencia que se orienta por el rumbo de los claros obje­

tivos; en vidas que corno la suya superan la muerte con el ejemplo.

Le recordamos hoy como si le tuvi�semos al lado en carne

y hueso. y aunque dolidos por su muerte, nos llenó de-alegría

su ocurrencia para enfrentarla con su genio displiscente, con

aquel su gesto tan natural de marcharse sin despedirse. Para
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su ardiente conciencia, ejercida cotidianamente sin dar ni

pedir cuartel, habría sido penoso atestiguar el paulatino des-

moronamiento de su Yo entrañable. Cuánto mejor que las cosas

ocurrieran como ocurrieron, sin darse él cuenta: marcharse en

la hora del éxito, cuando la primera cuarteadura no afectaba

todavía la mole de su personalidad. De haber pendido su

suerte de nuestro arbitrio se habría impuesto la emoción sobre

la razón, y habríamos optado por conservarlo algunos años más.

Pero ahora sabemos que es preferible que las cosas ocurrieran

a su estilo, en conciencia plena de que nos dejaba la cuantiosa

herencia de su juventud, de su alegría y vocación de servicio,

de sus ojos inteligentes y su agresiva razón razonadora.

Nunca llegamos a despedirnos, y ahora sólo él sabrá

si existe alguna posibilidad de vernos nuevamente. De !11omento

sólo sabemos que hombres de su talla se van sLn decir palabra,

muy seguros de que nunca se marchan para siempre.

José Fuentes Mares

10 de marzo de 1978.

ï



Encontre a Don Daniel por pr-imer-a vez hace 18 años, yo desea-

ba Ingresar a El Colegio de México y el era su presidente; tenía

yo entonces 19 años y el 62. Nada me hizo sospechar en aquel IT'O -

mento que, con el correr del tiempo, Cosío Villegas y un grupo de

personas en circunstancias similares a las mías nos encontraríamos

entregados a un intercambio sistemático e ininterr�ido de ideas,

e incluso a la elaboración y desarrollo de proyectos de investiga-

ción comunes. La. diferencia generacional, así corro otras michas ;-

no rùeron obstáculo para que establecieramos una buena relación

con Ibn Daniel. Es verdad que en algunos círculos el tuvo fama de

ser hombr-e de trato difícil; personalmente, nunca exper-irnerrtê difi

cultad alguna en la relación y sí, en cambio, la rara sensación de

estar tratando con un hombre cargado de años y de experiencias que

mantenía el espíritu alerta, fresco, que no iThnbía, ni mucho me -

nos des irrter-esaba a gentes que corro yo, habíamos venido al munde -

cuando el era ya un hombre maduro. Sus preocupacaones , sus objeti

vos, fueron hasta el final los de alguien plenillnente entregado a -

lo que desde un principio había elegido como la tarea esencial de

su vida, y s.iri que los años menguaran su pasión por llevarla a

buen termino: el velar como intelectual por la buena marcha del

país en que le tocó vivir.

Dur-arrt.e rru.s años de estudiante, la imagen que me forme de Ibn

D:miel era bastante elemental, la del historiador famoso conj ugada

eon la del detentador de la autoridad Última e inapelable dentro

de la ip3titución en que me estaba formando. Pasada esta etapa, y
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cuando la relación empezó a ser más frecuente, menos lejana, y aje-

na ya a las estructuras de la autoridad formal, no tardé en reempla

zar la imagen original por- otra, más compleja y más atractiva. El

atractivo residía, básicamente, en la posibilidad de estar en con -

tacto con un hombre de ideas que a lo largo de su vida había sabido

mantener una notable congruencia entre su posición intelectual y su

acción. Ahora, a dos años de su desaparición, los elerrentos de es­

ta imagen tienden a reducirse a sus rasgos esenciales y su atracti­

vo aumenta. Y por lo que he podido comprobar esta experlencla no -

es sólo mía, Slno que la compartimos WDchos de los que entonces le

COnoClJnOS •

Perrnî taseme ahondar algo en este purrto , En cualquier car-curis

tancia, la congruencla de un individuo entre lo que profesa y lo -

que hace, su capacidad para mantenerse fiel a sí IT�smo en contra

del paso del tiempo y del cambio de las circQ�tancias, no es fre­

cuente. Menos aún lo es en el caso específico de México y de su -

reducido mundo intelectual. Considero que se puede o no estar de

acuerdo con la naturaleza de los análisis que sobre México --su �

sado y su presente-- hizo Cosío Villegas, pero es difícil negar

que su autor rrerrtuvo de principio a fin una conducta que no desrni.n

tió lo asentado por su pluma. Frente al poder, cuya naturaleza y -

ejercicio tanto fa.scinan al intelectual, Ibn Daniel no se aisló.

No rehuyó su contacto, pero tampoco abandonó su carruno para buscar

lo, y al final mantuvo una prudente distancia. ID estudió con la

gran curiosidad del que trata de comprender sus alcances pero tam-

\ \
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bién, y q la vez, con la urgencla, la impaciencia y la ansiedad, de

qui.en sabe bien que de la naturaleza de su ejercicio depende en gran

medida la naturaleza y rumbo de nuestra vida colectiva.

Desde muy tß�prano eligió, entre otros, el papel de crítico -

de la marcha que tOIT2Wa el país en un intento por fo�ar las nuevas

bases sobre las que se asentarían las instituciones de la postrevo-

lución. En 1923 dijo a sus alurrmos al iniciar su curso sobre socio

logía mexicana: "Veremos todo críticamente: corno dificultad, como

problema, corro escollo". Ya antes había señalado que no era en los

aciertos donde debía fijarse la atención, sino en los errores, pues

éstos tenían una terrible tendencia a convertirse en situaciones

irr€versibles en un país que difícilmente podía darse el lujo de ma

lograr las oportunidades que una prolon�ada y costosa guerra civil

le acababan de abrir. !Ü final, Don Da.11Íel estaba convencido que -

de todas maneras se habían cometido muchos errores que en su momen-

to fueron evitables y así lo dijo.

El e]erclclo de la crítica, sari embargo, nunca llegó a nunar-

el optimisrro básico de Cosío Villegas. Al menos, no le impidió

ser ta"Tlbién un constructor. Ibn D3nÏel inició su vida profesional

en uno de esos raros momentos en que la historia parece ofrecer la

posibilidad de iniciarlo todo, o casi todo, de nuevo. los hombres

con preparación,_ talento y decisión no abundaban entonces y Don Da

niel, junto con un pequeño grupo de su generación, estuvo a la al-

tura de las c.irounstanc.ias ; fue así corno sur-ga.eron de su esfuerzo

l?--
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instituciones cr€adoras y difusoras del conocimiento esnecializado

de las ciencias sociales. ·En ellas, él y sus sucesores prepararían

y afinarí�� el instn��ntal [XTa continuar la tarea definida desde

. ..

uri prlnClplO.

Tanto l� validez de sus análisis, como la utilidad de las ins

tituciones iniciadas por Cosío Villegas, sobreviven a su creador, -

lo cual no es frecuente .. Pero hayalEo en la L�a?en del críti
c.> _

co creador que fue Ibn D:miel, corrtar-os con un ejernplo, situación -

nada desdeñable en este país, tan ayuDo de modelos a segulr.

Lorenzo Heyer

:1é·xico, D.F., 10 de ;-:-Iarzo de 1978.


